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"La Tierra" de hoy dice, entre 
otras cosas peregrinas, lo siguien 
te: 

"Nosotros que in^; arándonos en 
la definición académica y en las rea 
lid;ides políticas y sociales, hemos 
visto descender el termómetro ra 
dical, desde la elevada temperatura 
de S.ooo votos, a la glacial de unos 
cnnntos descontentos, nos hemos 
lanzado a la restauración del calor 
popular perdido, restableciendo la 
buena doctrina, por medios, por 
prácticas ampliamente democráti 
cas." 

Nosotros en defensa no del Par 
tido radical, sino de la dignidad del 

íjepj^licanismo cartagenero, deci 

radical haya descendido de su 
elevada temperatura de 8.000 vo 
tos. Eso lo veremos en unas próxi 
tnas elecciones. Mientras tanto, per 
ttiítasenos creer que la afirmación 
vive solo en el deseo de los enemi 
gos del Partido Radical. De esos 
que tienen el inusitado desenfado 
de hablar en nombre de los 8-000 
votos del partido radical, siendo 

así que ellos no ayudaron con sus 
sufragios al candidato. 

Sin embargó, tienen razón al 
afirmar que existe la glacial tempe 
ratura de unos cuantos desconten 
tos. Descontentos de no figurar en 
comités; descontentos,por no haber 
seles podido complacer en su peti 
ción de destinos y sueldos fijos ;des 
contentos por no ser muy mollar, 
dentro del partido, la influencia ne 
Cesaría para resolver asvmtos como 
el "affaire" Fábregas; desconten 
tos... Pero el'prestigio de la Repú 
blica precisa la existencia de esos 
descontentos, fuera de las organiza 
ciones republicanas. 

Por lo qué respecta a los man* 

's'girttmtañkníe,'^^tte'd_teft«íme^ ^ d i a o y^^I restablecí 

miento de la buena doctrina por me 
dio de prácticas ampliamente demo 
cráticas, ya verán nuestros lectores 
Jo queda de todo esto, cuando el par 
tido moderno—moderno por sus 
hombres y sus procedimientos— 
que se piensa formar, aborte en un 
comité y se publiquen algunos nom 
bres. 
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La toma del "San Julián>^ 
IV 

El día dieciseis amaneció claro 
y diáfano. El sol comenzó a ilumi 

•'har la vida ordinaria de Cartagena, 
donde nada, ni el más leve detalle, 
hacia presagiar la inminencia del 
acontecimiento; pero sobre las cua 
tro de la tarde saltó un fuerte vien 
to que arrastró espesas nubes, y la 
noche se cerró sin que aquel redu 
jera su fuer'za, y con una llovizna 
pertinaz y fría. Era, pues, una ver 
dadera noche de prueba para los es 
fuerzos de los revolucionarios. 

A las nueve y media en punto, co 
xno se tenía convenido, se comenzó 
a actuar; sonaba dicha hora en el 
reloj del Ayuntamiento, cuando sa 
iierón por las puertas del muelle 
ÍHQs embozados que,, reuniéndose 
luego,.eii grúpt^7^t!ftte-rorráTá?--em 

"Marcaciones que ya esperaban, y 
que partieron seguidamente per 
diéndose en la oscuridad de la no 
che. 

Llevábamos cada uno dos cajas 
de bengalas de dos colores,' verde 
y rojo, así como armas y convenien 
te número de municiones. También 
conocíaniios con toda exactitud, ade 
más del plan general de la acción 
el camino a recorrer; es decir, que 
•todo estaba perfectamente dispues 
to y preparado, todo previsto, a ex 
cepción, claro está, de aquel viento 
y aquella tenaz lluvia que hacían 
más fatigosa la jornada. 

Ya en tierra, nos dividimos en 
'"tres grupos para comenzar la aseen 
sión; por la parte de Escombreras, 
•la fábrica de Ja Desplatación, y la 

ibidía natural al Castillo. Qm la 
lluvia el abrupto terreno estaba res 
baladizo y difícil de recorrer, por 
lo (jue la ascensión cada vez se ha 
tía más fatigosa; no tardamos en 
estar jadeantes y sudorosos, pero 
todos sentíamos que lo penoso del 
esfuerzo, más que debilitarnos, nos 
espoleaba la voluntad-

Cubierta la primera etapa, se hi 
*o la primera señal con luz verde 
y esperamos hasta que, con igual 
•^U^nos respondieran las demás 
vista por fin ésta, que era faro de 
a.legre esperanza en las tinieblas, 
'•«anudamos la macrha. En esta se 
gunda etapa a cubrir, ya habían 

-de agudizarse más las precaucio 
nes; el avanzar era más expuesto, 
ya que, cuanto más nos acercaba 
mos al recinto de la fortaleza, po 
dían permitir mejor los continuos 
relámpagos que se nos descubriera. 
Y nuevamiente volvió a brillar la 
^eñal, esta vez con luz roja, que 
nosotros repetimos desde lugar 
que no podía ser visto por el centi 
nela. Quedamos por fin todos reu 
nidos en Jo alto, ya frente a los mu 
ros del castillo, y a rastras avanza 
ron dos individuos para reconocer 
la entrada e inspeccionar el puente; 
cuando, después de unos minutos 
que para los demás.fueron de anhe 
lo indescriptible, regresaron maní 
festando que no había obstáculo aj 
guno, todos iniciamos el avance de 

digiosa rapidez, fueron ŝ  
,dos y desarmados el centinela, que 
no tuvo tiempo ni de dar la voz de 
alarma, el sargento y los restantes 
individuos de la guardia. Dicljo 
sargento y algunos soldados hicie 
ron causa común con nosotros, y 
los que se negaron a ello fueron 
encerrados, per# sin que se les hi 
ciera daño alguno ni siquiera se les 
causara la más leve molestia. 

Estaba ya en nuestro poder el so 
berbio vigía, la magna fortaleza, y 
la alegría del triunfo nos llenó a to 
dos; pero no nos apartó de la reali 
dad, del sentido trascendental de 
aquellas horas, en que con el juego 
de nuestras vidas intentábamos ini 
ciar un porvenir más dichoso para 
nuestra patria. Cada uno ocupó su 
puesto. Quedaron listos ,los caño 
nés. Se '^repfararon los cohetes de 
señales para lanzarlos al espacio ca 
da cinco minutos, en aviso para 
quienes habían de secundar nuestro 
movimiento; pero é fuerte viento 
hizo ineficaces los que se llegaron 
a lanzar, y hubimos entonces de co 
menzar a hacer, por considerarlo 
más práctico y mejor, disparos de 
cañón con pólvora sola. 

Contimitrá 

INTENTABA R O B A R I ^ SU PADRE 
• • , . • ' . • •* ^ , . A :. ••:-,:% 

Londr«s, 12 m. ¡ 
Anoche se cometió un intento de robo 

en casa del conocido industrial londinen 
se Mr. James Fackerson, dueño de una 
de las más importantes casas de expor 
tación de frutas . 

Cuando el ladrón se disponía a abrir 
la caja de caudales, aparerió el señor 
Fackerson, entablándose entre ambos 
una enconada lucha. 

Después de unos minaitos, el dueño de 
la casa logró vencer a su enemigo, que j 

yacía en el suelo con las ropas de&troaa 
das . 

Cómo la habitación estaba algo oscu 
ra, dieron luz, comprobando el señor 
FacÍíer«on, por una medalla <iue lleva 
ba eft el pecho el atira|:ador, que se tra 
tabaiide un hijo suyo que de*apareció 
cuafdo tenía 8 años, en un viaje que 
hicifron a New York. 

L| escena terminó dentro de la ma 
yoríajegría; 

' Agencia Hovas, 

MN 
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El niiar del viento 
puisd con vigor de titán 
su órgmw gigmtesco. 

atptca lóS luceros, 
y hace oscilar las luces 
del firmamento. 
Bajó las olas tiembla 
acurrucado el pueblo. 
Una ola gigante 

:n^-,>*ffSy.;,; 

de ese gigante viento, 
h» arrancado una estrella 
q^ J8f deshoja en pétalos de fue 

.^.^..-- [go. 

jjada de tejados negros. 
y ^l faro de la luna, vanamente, 
itrcutía su esperanza en el sendero 

F. Martínez Corbalán 

Actividad Radical 
Con la llegada hoy del Diputado 

señor Rizo,entra el PartidoRadical 
en franca actividad. De momento 
se celebrarán las reuniones y actos 
siguientes: 

Esta noche a las 7 se reúnen en 
el Círculo Rdaical, convocados por 
el señor Ruó, los comp<mentes del 
Comité y otros varios elementos de 
Partido, para ultimar los trabajos 

oarativos de Ifl Asamblea ge 
neral inmediata. 

CONFERENCIA EN LOS MOLINOS 

Mañana noche viernes a las 9 y 
en el Casino del simpático Barrio 
de Peral, dará una conferencia el 
señor Üizo, que versará sobre el te 
ma "Política Radical". 

CHARLA EN EL ALGAR 

El sábado a las 9 se trasladará a 
dicho pueblo el señor Rizo con algu 
nos señores del Comité, donde le 
esperarán valiosos elementos para 
dedicarles una charla y organizar 
^ 1̂  v_ê  lí^ fuerzas radicales que 

sorprendí • ¡ ^ ^ ^^ ^^"sir «a pontíca dei r a n r se^lremc» informando a nuestros ' 
do 

ASAMBLEA GENERAL DE REOR 
GANIZACION 

El próxin^o domingo a las diez y 
cuarto de la mañana, én los amplios 
salones del Teatro Circo de núes 
tra ciudad,s^ celebrará la asamWea 
genera! del Partido Radical, que se 
rá pr8sidí^'*p6r d sefter\Riz:o. 

domo esta asamblea tiaie carác 
ter ©ctraordinario y de reorganiza 
ciÓB, sola se tratará de los impor 
tantes asuntos sigiáentes: 

i-.° Gestión de los cargos repre 
sentativos, 

^ Aprobación de las nuevas 
bas^^ porque se ha de regir la orga 
nizaéión en este término .municipal, 
con arreglo a las normias dictadas 
por la Asamblea Nacional Parla 
mentaría, y 

3.® Ratificación de la Jefatura 
del Plartido y nombramiento del 
nuevo Comité que ha de dirigir los 
désenos políticos de la organiza 
Icióa radical cartagenera. 

Oportunamente iremos dando 

i lectores dé otros trabajos y actos 
i que tienen en proyecto los elémén 

mp. VIUDA M. CARREm); Jmt% tt tos radicales. 

HUELGA GENERAL REVOLUCIONA-
RÍA E N BARCELONA 

Madrid, 3 tarde 
En el Consejo que se ha celebrado en 

Palacio, el señor Aiaña informó haber 
se declarado la huelga general revolu 
cionaria en la zona de Manresa hasta 
Berga. * ^ 

Por informes oficiales se sabe qu» Han 
sido cortadas las comunicaciones tclefó 
nica de Barcelona, a.poideráBdose loi 
hiielgiuiááis de la Central telefónica de 
Navascues. 
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La caza de elefantes 
Madrid, 12 m. 

El multimillonario Rothschild ha He 
gado a Las Palmas en un yate de su pro 
piedad, llamado Eros. • ' 

Desde este puerto zarparé con rum 
bo a Bakar, a dondemarcha a caaar 
elefantes. < ' ' ¡. ' • . -
*Le acompañan muchos amibos y va 

rios operadores cinématográiicos. 

itiñ .sidí) cortadas las lineas férreas 
de Bsfsaréili, apoderándose de la dinami 
ta del polvorín de la Compañía de Po 
tasas Sallint. 

Inmediatamente fueron requisados to 
dos lofcS automóviles d€ Zaragoza, en 
viándose 200 gjuardias civiles y fuerzas 
de Cazadojes, C^allería y Artillería. 

Se tu^ ordenado ^»^^vi«áo « &arc« 
h>na wbarco de guerra. * 

M M I » • 

La'minóríá 
conservadora 

^ ..'"' Madrid, 12 :n. 
La ttiinoría conservadora ha queda 

do í;abstituída, bajo la presidencia del 
seftoif'Maura. 

A'demás de tos <progrea&t?̂ s, s^e'han 
titó¿feE,:los señoras Ossório y Florit, Re 
cas¿^-y,el djjHiiada dft la Qíg^; señor 
CoJ«Kfe. 

Una Gptarencla J L R 
"X' 

Conclusión 

Al ocuparse del título relativo* a 
la Propiedad ceruerda el reciente 
discurso de un viejo político, viejo 
por la cédula personal y la psique, 
Melquíades Alvarez que con las ar 
gunlentadones propias de aquellos 
discursos que producían la catalep 
sia en el régimen anterior ha trata 
do de bolchevízante la Constitución 
elaborada diciendo que ha suprimí 
do la propiedad. Lo que sé ha hecho 
es,muy lejos de suprimirla,subordi. 
narla al interés nacional; al hablar 
aquel viejo político de las constitú 
ciones de Weimar y de los E'.U. de 
muestra no haber leído bien ningu 
na de las dos. No es una Constitú 
ción socialista, sino socializante. 
'*4i0'feaflr dfchtr ̂ áe atró' míMú 
hombres como Maura y Osso 
rio y Ga 11 a r d o : l a propie 
dad tiene una función social que 
cun^plir. No podrá decir otra cosa 
quien considere la propiedad, no 
desde un punto de vista socialista, 
sino actual. Pero además se recono 
ció la expropiación con indemniza 
ción y sin ella. Recordemos las cir 
cunstancias de excepción que mo 
tivó la guerra europea y veremos 
como lq<i Estados necesitaron, para 
las expropiaciones, pedir una ley 
de plenos poderes que es lo qué hé 
mos querido evitar, previniendo esa 
circunstancia en el texto constitú 
cional. 

Aden^s existen los bienes que 
tienen por base la ocupación y el 
despojo; y hay que procurar que 
se recupere lio €p^ en justitía co 
rresponda al Estado o al Munici 
pió. 

La enseñanza se declaró gratuí 
ta y obligatoria. Se ha producido el 
fenómeno curioso de que aquellos 
que seguían al ministro de la Dicta 
dura (cuyo nombre no quiero pro 
nunciar, ni quiero acordarme) aho 
ra proclani^n y piden intencionada 
mente la libertad de enseñanza ;son 
los mismas que formaban los tribu 
nales de exámenes con dos miem 
bros de la enseñanza privada de las 
Ordenes religiosas y como dos vo 
tos son la mayoría entre los tres 
votantes .resultaba la función de 
enseñanza violentamente intervéni 

da o fiscalizada- La única dictadu 
ra que cabría establecer es la de la 
cultura; por eso la enseñanza debe 
ser, terniinantemente monopolio 
del Estado. Aldemás la práctica de 
mostró que es un principio de jus 
ticia pedagógica. 

"Unas palabras finales: invoca 
ción a la reflexión. O estas otras: 
es preciso que todos comprendan 
que la República es de España y 
que conservarla interesa a todos 
los españoles (la monarquía no ha 
de volver; no lo crean los señoritos 
que llevan somb^reros redondos y 
subyencionan revistas hunK)rísti 
cas). Hay que pensar que vivimos 
la hora triste del mundo, la de las 
vacas flacas; hay dos dictaduras de 
las que heíaos de defender nuestra 
República democrática, la dictadu 
ra roja y la dictadura histriónica 
de Mussolini. Y hemos de defen 
derla no a título de republicanos, 
sino de hombres que no pueden su 
f rir otra dictadura en su patria. He 
mos dado a España ima fornm de 
gobierno y debemos ser perseveran 
tes en ella, amparándola, también, 
de extrem,os avances que pudieran 
ser una catástrofe. 

Las pra|)aírandas de tipo destruc 
tivo son las más brillantes y fáciles. 
TodOiS debemos ahora construir, 
pensando qué en las actuales cir 
cunstancias la República es tan con 
sustancial oonEspaña que ir contra 
aquella es atentar contra la patria. 
Hemps logrado un avance hemos de 
conservarlo y no mirar al pasado 
que es vergonzoso en su mayor par 
te y una eargfa de conciencia. 

La paternidad es una cosa bella 
y sagrada por lo que tiene de perdu 
ración; la patria es la tierra, más 
que nuestra, para nuestros hijos y 
para ellos hay que conservar la Re 
pública española." 

El final de la conferencia fué 
acogido con una salva cerrada de 
aplausos. 

N. de la R.—REPÚBLICA da 
las gracias al Dr.Casimiro Bonma 
tí por haberle facilitado estas no 
tas, que, no obstante haber sido to 
madas "de pie", dan una exacta 
idea de la importante disertación 
del señor Ruiz Funes. 
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Detención de un 
maleante 

Sevilla, 12 m. 
La Guardia civil ha detenido a un in 

dividuo llamado Antonio. Valenjjuela, 
que en los pasados sucseoa injurió a la 
Benemérita y exoitó a los soldados a 
ir a la rebelión. 

Conflicto obrero 
Vigo, 12 m. 

Se ha agravado el conflicto suscita 
do por la petición de los canteros de 
que no se admita a trabajar a los obre 
ros portugueses, mientras haya traba 
;íadiOî s eslpjañol̂ s sin ocupaeióî , Ha 
biéndosc efectuado ya ajgunas despi 
dos. 

El centro Portugués elevó telcgía 
mas de protesta al gobierno lusitano 
»1 embajador en Madrid y al goberna 
dor civil de 1» provincia. 

Entraron en el puerto los trasatlán 
ticos "Siqueira Campos",, braisijjeño, 
procedente de Santos, que desembarcó 
14 pasajeros y siguió viaje a Hambur 
go y el inglés •^'HighlandiChienftain", 
con 30 pasajeros, para el puerto. Em 
barco diez y zarpó con. rumbo a Lon 
drê s. 

SELLOS DE CAÚCÑU en k 
hai^ VIUDA M. CARREIIO; Mm, 19 

Agitación entre los 
católicos 

Falencia, 12 m. 

Sigue en los pueblos la agitación en 
tre los católicos por la retirada de cru 
oifijos de las escuelas. 

El Goberna^r conminó la sŵ pten 
sión del periódico católico "El Día". 

El monumento a los 
chisperos 

Madrid, la ta. 

El Alcalde don Pedro Rico ,ha dicho 
q'ue se propone levantar el moQumeato 
a los chisperos en un lugar preferente 
del castizo barrio d* Lavapié». 

Otra víctima 
de Arnedo 

Logroño, 12 m. 

En el Hospital ha fallecido A-q-uilino 
Muro, de 45 años, herido en lois suce 
sos de Arnedo. 

Deja cinco hijos y hace el número 
once de los fallecidos, • ' n 

9> 


